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			“Tu visión se hará más clara solamente

			cuando mires dentro de tu corazón.

			Aquel que mira fuera, sueña.

			Quien mira en su interior despierta”.

			Carl Gustav Jung

		

	
		
			
Prólogo

			Decidí tomar pequeñas historias que me fueron contando, llenas de imperfecciones y fantasías. Historias fugaces y misteriosas de mundos paralelos, que dejaré en duda para quienes quieran continuarlas en su mente. Podrán cuestionarse los finales y plantearse algunas preguntas. Siempre tendremos algo que decir cuando nos escuchemos a nosotros mismos, quizás también encontraremos allí las respuestas de aquello que parece un sueño o una mitad de puro cuento.

		

	
		
			
Campos de no me olvides 

			Una tarde, Cristóbal no soportó el peso de aquellos recuerdos mientras los escombros caían al suelo. Tembloroso movió las penas de un sacudón, de acá para allá. El fuego hacía estragos, su memoria combatía a diario el ruido de fusiles disparando con un miedo disfrazado de coraje. A lo lejos estaba la imagen de su madre sirviéndole un plato de comida caliente sobre la mesa y la imagen de Raquel, una chiquilla engreída de cabello negro, que le sonreía con disimulo, sentada en el escalón de la puerta de su casa. Las miradas se detenían y Raquel hacía de las suyas. Se levantaba, volvía a sonreír y se marchaba.

			Se hizo de noche. Luego amaneció y aquel joven volvió a alistar con prisa una pequeña mochila para emprender un viaje hacia lo desconocido. Era una opción, entonces, intentar olvidar nuevamente. Encontró una puerta abierta y decidió entrar a paso firme, bastaba una sola decisión para que todo cambiara. Recordó una leyenda sobre una flor hermosa de color azul que crecía en campos enormes, donde aparecía una vez al día y al atardecer desaparecía. Recordó que beber un pequeño sorbo de té de sus pétalos bastaba para borrar aquellos recuerdos tristes de la mente, y sin dudarlo lo hizo. Todo a su alrededor comenzó a desaparecer hasta sentirse completamente solo. Fue el efecto de la flor del olvido. Al no poder soportarlo, apretó sus puños con fuerza, logrando recuperar todo. Agitado y asustado, comprendió que si olvidaba aquellos momentos tristes tendría que borrar también cada cosa y persona que había formado parte de todo eso. Una cosa no existe sin la otra… entonces nada de esto hubiera sucedido.

			—Respirá profundo, despertá. Cristóbal, pasó Raquel y me dijo que te diera un presente. Trajo con ella un manojo de flores azules para que te hiciera un té con ellas. Dijo que te haría bien –su madre le comentó.

			—¿Qué tipo de planta es la flor? ¿Cómo se llama? –respondí con curiosidad.

			—Raquel me contestó a lo lejos mientras se marchaba, como de costumbre, que te pregunte cuando despiertes. Dijo que esta flor se llama “no me olvides”.
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